
Abrazar al otro implica reconocer la
dignidad. Reconocer que somos dignos de

amor por quien nos ha creado

“Cuando llegó el momento, Dios quiso que
pudiera susurrarme sus últimas palabras
de amor: ¿Verdad que hemos sido felices?.
Mi corazón se rompía en mil pedazos: ¡Sí,

hemos sido felices, a pesar de todo!

Luego de 20 años así,
la vida es bellísima.

Ya no quiero vivir sumergido
en mis pensamientos, quiero

confirmar cada día que “yo soy
Tú que me haces.

El Santísimo visita a los enfermos todas las noches.  No existe una
enfermedad o condición que pueda impedir el encuentro con Dios.


